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SIN TERMINOS MEDIOS POSIBLES

a suerte de todos ha de

I-Bs sitiisclones i;r«\es tiencti, a 
mhio de sus muctios inconv«nientes y 
tigros, uiia \entuia nada desprecie' 

que no son posíhies en clias ni los 
pihocos, ni las medias tintas, ni las 
tíones. I.a rcaiidati se plantea ante 
sotros con entera crudeza. Itay que 
jrlr un caisiíno y  sejfuirle sin vaciia- 
nes ni loneduras. No tahen iii las 
ibkfoncs bástanlas- ni las niamobríu 
rlídisfas ni las e-\lübiciones bullan' 
eras. No caben, claro está, si qacre- 
8 salvar ciMiito en la pelea tenemos 
peñado. Y  Iónico es suponer que niu- 
n antifascista sea tsu toco, tan eslú ' 
o o tal iitahado como para compro- 
ter la c.Tusa comiiii por el deseo inc/.- 
rno Je satisfacer su vanidad perso» 

|k! o su prurito de grupo o secta, ti!
mentó que atraves,imos nblig» a 

[altar sin demoras por ctfcir.ts Je todo 
o para ser>ir loa alios intereses Je 
Jo un pueiilo en grave úiance Je per- 
r su indcper.dencia. obliga, (am» 
■ », n una estrecha unidad de epÍHeC' 
.8. a un» lealtad inquebrantable, a un 
rfecto contacto de codos. Para nadie 
ede ser ua secreto >a que aquí, cfon- 
iio iia\ £fo.-.ieras que se abran pro- 

ictcdoras a-iíc los vadleníes, los íftios 
los cobardes, o nos sfilvanwE toifo.s o 

res hitnJimos í&áos en la extertnína- 
!i > üii eí oprobio. 1-a (ucS¿a «tó siem' 

[be, aumiiic iKi'ci.os do qjisíc.'an cout" 
eiidcrlo i-si, una emp-eaa cor.u'in. 

Ahoro no es sóio la Tucha sino la sal> 
%ción. iK) : 'a de ía propia vid« de (os 
fedic idnos. sino de loo nostufades iaO' 
^mentales que üefende.iiGB contra la 
•fienictijH de los tjérc'liw  kí ‘íwOEes 
tet l'astUsro HlCe-•rlO-:l■ •>''v̂

Cuali(uic‘'a que se*- el ?- . ter a que se 
Hrtcitezca, todo antifascista tiene for- 

sanirutc que comprender que ía úni' 
<k posibilidad de impedir el bundimíou- 
1(1 vertical de sus ideaíva está eii pro» 
•sngar jwr eí tietupo qtie sea preciso 
íuestra resistencia. V  para lograr cs ' 
k  aparece, como necesidad fw-inw>f«tt»l. 
ti de una eb.^tuta compenetración en­
he todas fas fuerzas del antifascismo 
t^aíiol. grupo o sector qt$e, prefon- 
íendü «kanzar imposibíes heger.ioitías, 
jhisiera en peligro la intcirgendn y  5a 
lealtad que todos nos debemor, sería 
'•n aliado rTwgnífico de los invasores de 
^paiia. V ¡tarta por la eselavilaJ de s« 
Dsliia, íai to o uia.i que los generales 
dpaj os que ofrecieron nuestro país a 
In codicia de Roma y  Berlín.

Xo esíán, ni tnnebo menos, agotadas 
Muestras tforíbilidAdes. Basta, para 
Comprenderlo, con tenor en cuenta que 
U exícusiún ue nuestra zona es diez 
tetes riaycr que la de Cataluña, que 
lenenios siete veces más homfc'’cs en 
Pie de .guerra perfectameafc ;ntrena« 
•los, que confaimis con íreH4e.> magríHU 
«ámente fo.'ltficados y eofi una deci» 
tilín que Wota del coBvencimienío |rfe* 
ho de que aquí, en nuestra zona, teñe* 

IjBfis. que ¡«garfios la carta definitiva d* 
. r-j'fr.,ffu,;ín ,1̂  f'sjwna. Para ver»* 

• '-'{a na*

J

cesitaritt nioiitar el fascismo iulerna- 
cional diez ofensivas tan aparatosas 3 
caras como la de Cataluña y  emplear 
año y  medio o dos años. ¿Puede hacer' 
lo? No. I.e falta dinero para poder re­
petir, muiliidicaiido i»or diez, el derro. 
che de material y  hombres realizado en 
Catalidi.a. V, «obre todas las cosas, le 

' la lis  iien.po, Basta íiiirar el pa>iorania 
mundial para convencerse. Las gran­
des democracias -rra n c ia , Inglaterra, 
los Pstados l.'iiidoK" aceleran sus prc- 
parati/os njilítcres. Inglaterra gastará 
este ano mil cien inHlones de libras es­
terlinas —ciacuenta y  iantou isiif millo­
nes ílc pesetas al cambio anterior a la 
guerra— en ultimar su armamento;
Francia gastará varios m iks de millo­
nes de francos: Norteamérica, tam­
bién. Antes de 1 9 4 0  las dcmocracisg es­
tarán a punto, con un potencial bélico 
que no podrán resistir muchos días to­
dos los países totalUarios un!dos. Para 
éstos el dileme es claro: o ^esencade-

R E F R E N D O  DE L A  íNFtJSTiCIA

non la guerra rápiJ.Tmer.te, .viites • Je 
que las democracias acaber de armar­
te, o serán irrenirsibiemente Hitido.«. 
t-as democracias necestian ganar tiem­
po; el fascismo, coiiicnzar la (u,.lta 
cuando tiene cspera.izas de \cncer. Por 
eso. las Jeinncrncias refroc-zden y  los 
f ia d o r e s  atacan y  provocan. Para 
dar tiempo, las dcii.ocracias cacrifican. 
con egoíaiüo iiicatií’'a l.lr, a sus mejo­
res amigos. I;r,lrc);á.-(‘(i Austria > Che­
coslovaquia y no (.hiJa.'iait en sacrifl- 
carnos « noactrop. L'ero iiycoÉror, coii- 

; Ira lo qae csrerahnn íedes, no fninior 
vencidas ha?la ahora. ílinie.s tg?anta- 
di! treinta y un mes y no vamos a dc- 
daninios veuvWos ciiüiido faltan, muy 
pocos para que el fascismo vea corta­
das en seco suc prcterisiones. Todo con­
siste para nosotros en resistir todavía 
unos meses. ¿Podemos resistir? Ro. 
tuitd.vii:e¡ue, sí. Sin esperar neds del 
exfcrlur, sin confiar en ii.a<i;e ruú.i que 

¡en nuestras propias fuerzas, podemos 
I detener durante muchos meses las 
arremetidas de miestroa enemigos.

I Ks lo sufldent; para eilvarnos. Ita­
l ia  e ío avio neccHlIamos que la deci­
sión de resblir haga cc:ri»e en el p l­
eito í!c torios. V  q;.c ío .o s  corr-prend,!- 
nios que aquí 110 cabe 1 soluciones in­
dividuales a panidístas, f¡s decir, «pie 
aquí o nos .-ralvamos todos y  todo o se 
hunde todo y  todos.

3ln ios doraJos salones de U  dipiouiacia se airea de vc¿ cu cuan­
do, y  en ciertas circv-iistsnciss -latios sabemos ctiáics son , la pa- 
la5)ta bdigerancia.

Beligerancia: permisd, solvencia o vistobueijo que se da a alguien 
para las acciones que realiza.

Sería lógico y  naTural, y  es creencia Je los puciilos sencillo.®, que 
cuando se concede rs.v beligerancia es en bcncíki'V de la ’x’.tvm^'íud
v dcl progreso. .

A  los españole'. Cuando hablamos de c^pañolrs es n'.lur.':t que 
nos referimos a los que con su coraje y  c;-,lereza, incomprensible? en 
oirás latitudes, deícudcnios la integridad y !a iiu:.;poiidcncía dr nues­
tro .suelo; deícudiciMlo al mismo tiempo, ¡a libertad <!c io= oprimidos 
del mundo, la iusíicia y  el derecho iuícrnacionai, d d  que -tanto alar­
dearon esos pueblos, que, como aquel que no tiene ahucia -  -como de­
cimos en C a stilla -, .-x'vanagloriar.m e „  fd .a  Tum-.-t,-. •
de ser sus más genuinas defensore-s. _ , .

La ía - '?  del sanedrín diplomático la eanocc el jn-edo e-taiiu! 
hasta en su recoveco mejor disfrazado de buenas intencione?, de los

neje«: y  no ...........
vetadas de condolencia de algunas eancilkr....-, .............

Sería curioso que los intereses <lel capual. nuc . n .. q ■ 
ven a los distinguM.u personajes de la .hpl.-.v-:.. ,a mi, ...i . •- 
sen la l ' ’ i : w e r : p l  imitador de diciad.n  ̂ ...v i. . >• -''.-r en

Riiriro'-

Hta?K V S  hecho'consumado, llevando el terror v ía desíruccion a 

pwebb' e'n.-'í.5 : o r «ve esgrime con mas fuerza «1 fu-

>v!i'.  rail.'• I ir  -

: tz  o  r ^ .  ^
*

r . ' '  \ ivi:* .̂ 1 . . . . .
a loiliis 1o« sonidu', ■ ••ür. uiafíiUcar w>- 
1,',. . p r a  quien lo 'u-
: :> !.;? mfi% r; ' '¡llíbilidade' V
rcc<I- - - jbTC palabras a su alrcd*- 

idor prom'"-:h.'.n... N .- vcjVrlhior, .1,.- 
. r í c-.t.i, a . -..'.lalL-;.,-.

se .'i-hrii -I. c:;:.'?'* . • i - uando ¡ri 
¡.■ •.onio de nactniíemo. h; l•l)s!I!n)^^r v 
j los :.Z ; 1c h.nhlfi'i.,,-, ¡,,t,
; y.'i:. de Iodo Jo d'_¿a •;er,'a d<- «i,
dirigido o no , pe-'

Cuando lior :d!'i:»)a cansa i  uriinoi i* 
molestia d:t una sord.m  trnijKo-d, 
nuestro temperamemo se ¡"rita al :. j 
poder '-..jili.r Ir. p;ii.d.'..i qn'' no« .1:- 
rlgc ’ iH-ori.'i u creer <juc 1"s
más p.acjficos y and-tosos buen'.-: -Ja s 
del vecino son una chniirr, o 5. -.I-, .ivc 
.se nos dirige, y  que , n v .s'-.orí(inicnU> 
del momcn'o, crceinn?, a lo piej.er, \ 
inos andeudn de crd-.e;;a sin ilariU'S 
aiciiíi'.

En CSC estado uuesiia snsceplibnin.'.d 
es tan grande que la traducimc" 'n  
senlímientos de recelo.

Bien es verdad rpie c-u:í'.<V- Lv cahi a 
piensa, sobran lo® ruidos.

Si en sentido iigun'd,', i‘<'\amo« ia 
sordera, de lo persw!':;! a lo olccfiv--, 
entonces las fignr.T. ioiies y  re- c'os au­
mentan lanío romo ccvlI.tcs  U
CO.C I; 'j, !."1 11 *1

l ia  1-a sensvciün de c.iu-'cra cole-ti- 
va, cuando después Je liaí; r-.* vóiho 
más de dos años eri una cou-.pícia n-r.- 
pcncírcemn sobre U" fñi ci,}'c
los hombre.' que cinupone; '-".' cl pU':- 
blo libre de la RepúliHca no
captamos en el aiiihfeiile do L "  -ronv! r- 
sacíi.n piíblioas, ci jicqueño problív-'s 
divulgado en la c-'-n' r • 'on d- íK  ? 
e ír.quicíud.'., de Pro­
blema qu; r- tódv'- :••'.? íu.;.,,)-'.'.

Esto ¡g.- ,Ie divii'^^aci-jn c‘ in- 
teré? jiopular. lo da--- V. coníCTcn> u : 
ía capacid.ad del conú-r-'-nrianlr qw* s.-- 
Lia llev.ar l i  pr'-icr, r.:Vu--..V.l moiiKii- 
to’ hasta Ir. trdie y  cl hogar, .̂-jr nicd-o 
de áu hahii¡dad,ra/-i.i:adoia, teniendív 
teniO el ínteres y  el eutusíasmo a !ia- 
ves de sus conferencia*.

••• ••• ••• •••
Si, sabemos aquello de ‘'euamJo ha­

bla el cañón, svbraii las p a l a b r a p e ­
ro pava hacrr hablar al cañón Jia> ‘ lue
h.ablar ,-inícs .al que lo dispara, p. - a 
que nu olvhJe el motivo porejue lo h.«’

, A l *
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i p ;  I9 TS IR m ii  ]
^ •riarle de <|U9é» sea ; c w  avioacs des-

^ K Ü E  U « A

n m  m  s o y  de y s  r e p u b l ic m o s,
*^La V o i Valenciana’',  órgano de Iz- 

qi’.ierda Uepubifcana, ha fiíbUcndó tm 
editorial en  et qae dice, íil comentar las 
acth'tda<ks-i>oh'ttca» a que está entre­
gado íictuahueutc su Partido: “ I-a no­
ta  saliente es la coincidencia que se  vie­
ne precisando en ios diferentes secto­
res republicanos sobre los problemas 
grares de esta hora. Es indispensable 
que sea aprovechada c « i  ía mayor la- 
júdoz. Urge una posición clara, rotun­
da y  neta de los republicanos ,ya que 
los minutos que pasan son preciosos. 
I.os Organismos directivos nacionales 
de Unión RepubiicMta y  de nuestro 
Partido deben actuar y  llevar adelante 
nuestros puntos* de vista en la política 
nacional. L a tónica la constituyen c! 
patriotismo y  e l sentimiento e.-i»ñol de 
los rcpublicanoc, aat cotuo un c o n c ito  
limpio y enérgico de nuestros dei>ycs 
para <;oh España y  cou la República. 
'4'odavía sc- puede trabajar con éxito la 
política de la República dentro y  fue­
ra del paí» y  enmendar los citotcs cou 
mano de. hierro."

£ío8 parece muy bien que sc e-xpresc 
asi un Mriádica repuHicauo. Hace mu­
chos día» que preconizamos nosotros 
una política de cara a la realidad,

' Desde
que recil>imos la noticia de la pérdida 
de Barcelona, y  con mochaci^a insis- 
icncia durante los días aciagos en que 
fue punto meno» que imposible esta­
blecer contacto entre nuestra zona y 
el Gobierno, pro{)tignamo3 lo que i>os- 
teriormente han recomendado, al re­
unirse en Francia, los miembros del 
Comité Nacional clel Frente Popular, 
que es; constituir en esi:a zona un 
Frente Popular Iiiterfegioiial, en el 
que todas las opiniones euconlrasen 
adecuado medio de expresión y  toda 
actividad adquiriese carácter de res­
ponsable. No es propicia U ocasión pre­
sente para manifestar criterios particu­
lares cfi la calle; pero difícilmente se

ejKoatraría otra en n;;c ■ ■ r̂cc-avio
sea que cafla cual "xponga. s iu ^ 'a
rr^ndainente su opinión ante los de­
más sectores anliiasvistai..

Hay una extensa y  proúimii»iniaiiKi- 
duicacióu de las circuustaneias eii que 
se desenvuelve la guerra, y  esa modi- 
ficai.TÓu nos demanda que revisemos 
toílo cuanto pueda ser considerado fac­
tor decisivo en la contienda. Esta de- 
tnauda debe ser — y parece qua lo es—  
atendida por todos. Creemos que no 
hay nadie para qulcr. resulte preferí- 
We el vacío del abandono, la desorien­
tación del extravio o c! callejón sin sali­
da de la terquedad, al estaMccimiento 
de las medidas que la sensatez-^consc- 
¡9. y que los tu b; alio -, intereses' recla­
man.

el cielo «rrojir-án bombas, ífcsde le­
jos del enemigo, ,tras fortificaciones 
qne les proícjau, L-ujzárá» ciento* 'ée 
provi ctilcs con loí caiTonc?, caisjandoi:- 
de caigan, «laícn u quien mateiu f id a  
día aiimciitaij el núfuero de sus a^ime- 
nes. c^da día sc bacen más vejiugiian- 
les ii«r su mal-k'l.

Prirarárt los af.os, y  cus'.ulo les cuen- 
1ra a los niños lo que liacian los “ oír 
en Espafia y en otros países, se horro- 
rizarán al leer lautas salvajadas come­
tidas y tcmlrán que decit^que eran peo- j 
res. mucíio peores, que los liimos.

r Á

út o u e fia  
te dé gserra en los caatr 
punios de Inrop
S de,' ;tíu u..'

F.t M v. imietuu libertario tiene seña­
lada su posición de modo preciso én 
esta frase del Gobierno; ‘ ''O todos nos 
salvamos, o todos nos hundimos en la

Í83 jacta est“
Nuestro Giibicinu ton finue-üccisión 

y  con la fe en el triunfo que le anima, 
lo ha dicho: “ L a suerte está cchada” . 
Seguiremos con la firme decisión que 
nos caracteriza tanto en los reveses co­
mo en la vi.-'toria, sin ceder ni tm pal-

,1'ara este final —la guciia, la gnj 
rra que es fatal, a j>csar de la? v: 
cpie sc escribió y se habió de su uo j 
laíiclac!— se transigió con los dtrta  ̂
res; pam vernos ante el liccho couti:- 
dente y brutal sc pivjo a b  demov. 
a los i>ies de los dicta<lorcs; para <_ 
ferir tan sólo el hecho bélico, el cnriif; 
Jro cutre b s  cuatro potencias, .-ohic 
náudolo por medio de las añilan. ; ,■ ;• 
el duelo a muerte, el duelo hegcmoii. 
planteado no tiene otra soluciór. 
transigió con el mal. 1.a guerr,

r:í-
mo de todo aquello a que tengamos de-

extermiiiadón y  el oprobio." Hace su- ' recho; a que tienen derecho los puc-1 rjjj cuva amcnazi sc sac 
ya, cualquiera qu^ sea, la suerte co-¡blos libres. No todo serán victorias pa-lyaj-j^g peqirñ-'.s ^ntcncí i, <•-r 
niún de indos los antifascistas. Llega- ' ra los generales felones, porque en su b-alentonamiento coiisigu;cri‘ c 
rá en el sacrificio h\;ta donde llegue í ejército creca tener una máquina más nu'-b'os cirit a • sU. . '
quien tenga mora! mejor templada. Pe- que es el soldado, y  esa rariquina está , v"'íucra de las Canci¡Íí-rb< 
ro ya advierte que para él no es una propicia a volverse contra ellos en .J  . .
consigna más, de relativa importancia, 
esa frase que hemos entresacado de la 
última alocución del Gobierno. Esa fra­
se es para el Movimiento libertario la 
norma má.s alta, y ajustándose a ella 
toma in,-rr,-ia«: y  desarrolla su ac­
ción.

cuanto tengan ocasión. Sólo el terror, 
la impotencia a que los tieneu someti­
dos esa casta que nunca dió prot'echo 
a la humanidad y que ahora, siguiendo

(Irá fin a un nnihientc rcpiurnatUc 
nicduládor v depmcirali/adn'. i i
rra que se hizo sufrñ- u K-.j .: ^
(lük tos italianos v alemanes, iiiiiu'..

su proverbial tradición, ostenta unas ;3.qui. en Ibcrra. se ponían en c o u j
**• 1 i- * 11 r  r»Q nrnrl sm q Int: Iimoq r!î  H ' m
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LOS HUNOS
Y

Cuando de pequeños leíamos o nos 
contaban la historia de ese pueblo fe­
roz de! centro de Asia, que invadió Eu. 
ropa y coa su rey .\íila senil-. • >,, el 
espanto por donde pasaba, nos liorro- 
rizábarnas ante el retrato que de aque­
llas gentes nos hacían y de su cruei? 
dad e instintos sanguinarios. Traspa­
saron los Urales, destruyeron el rbinor 
Ue Hermaiirico y acamparon a b s  ori­
llas del Volga para, m ás'tarde, seguir 
sil marcára destructora, asolando ia A r­
menia en Asia y pasando el banubio 
en Europa, cayen«lD en alud sobre el 
Imperio Romano. ¿ Quién no tiembla al 
leer b s  espeluznantes hazañas de 
aquellos guerreros? Pero de todas for­
mas aquellos salvajes exponían sus vi­
das en las batallas, combatiendo a pe­
cho descubierto, perdiarfln alegremente 
la vida, de la que no hacían ningún 
aprecio, y, ante todo eso, eran salva­
jes: el mundo empezaba entontas.a pe­
sar de sus centenares de años pasados, 
y  la civilizaaón se reducía sólo a pe­
queños lugares dentro de !a inmensi­
dad terrestre — Grecia y  Roma— ; el 
resto era todo mundo incivilizado o de 
instrucción muy radimentaria.

T.os hechos salvajes de los hunos se

estrellas para obligar al pueblo traba- practicas los lujos de b  lo 
jador a que pelee contra sus propios i h«tnon tnigico, el. canciller p;iv„.:, fl

H , . , hermanos, es lo nne tos co .tiene. : Ircnandosc vvndorcs n-,.i •
H ay muchas cosas nuevas de que

tratar, hay muchos problemas que ver
desde un inusitado ángulo de vista y j -.--r-.......... ,
es preciso tomar resoluciones sin par ?  P'
en las precedentes. Para todo esto, no importancia que la I mente a I'-.s,.ana.. es ahora tan bi­
sólo
antifascistas 
claro,
eqflívocos, puede cw a , , . , .
señala “ L a Voz Valenciana”  que „□ i m a s  potente, pese a tcüos ^labraron nuestra runin ccon,.: 
bav tiempo que perder derrotistas y  a todos aquellos q u e ,,diezmaron nuestra iK.hlrv ■. ••

■ : viviendo a nuestra costa, sólo desean  ̂ u'nlomas exisicu . - • r
je l momento de herirnos a traición. ¡Gano, el yerno de Mussdiih. 

tintas civüicaciones, pueblos diversos, La Lora de demostrar nuestra forta- .piómata” . cíenmelo a ministro cie.N’ "  
épocas diferentes; hasta que llegaron 
los otros, diez y  siete siglos después.

Estos ---los otros—  no son oirigina- inquebrantable disciplina, las órdenc» 
ríos de Asia, ni de Europa, ni de Afri-

cios Extranjeros por su .suegn;. no 
tenido iiiconvenii;nte en cc!v..' vii •* 
a Kooseveít. exacLamente iííu-i . '

ca. No tienen ni continente que les dé 
paternidad ni país que les dé patria.

ler.a está muy próxima, quizá ha llega­
do ya con esta nueva etapa de ia gue­
rra y sólo se espera, obedeciendo a una

. j  • • • 1 I tratara de un pobre jefe de Eii:;v vque han de iniciarla. * ‘
‘ T • ,  • • . .  mo benes, que esta puesto l:'La victoria sera nuestra porque to- 1 , .  ̂ ‘ .
, 1 1 1 -j-i I ■ el mecanismc que conduce cdo un pueblo decidido lo quiere; por- ^ ^

que su Gobierno .sabe interpretar fir-
Son brotes esporádicos que nacícroft en |inen,ente esa voluntad de'razón y  de 
diíemetcs sitios — en unos el clima Ies ' justicia, como ío viene demostrando, 
es hostil, Ies-asfixia y  no pueden vivir; [convencido de_que el pueblo seguirá

_ {siempre fiel a su causa, dando geijero-eii otros, por el contrario, se reprodu- , , ,  . .
cen con asombrosa fecundidad. Los nú- i ! °  f  I’’"'"'’ ”, ,  , ,to  de liberiad.
cíeos formados pretenden extenderse, t
tienen eco ce dominación; no son cc.n- !

guerra, } que esto es cbi-n i- ■■ 
denie yan<iui. Y  si tal dic»; ib • 
landia el yerno del "ducc’', in.i' 
teniente, el capito.ste nazi, b’-" 
afirma que Kurnou no ví-.-i.m
’ i.l--.-! .I-' - i,:„

qiifstadore.s. son opresores que esclavi- í  ^
US v '  i  ü *zan a los que escaparon con vida ds sus 

carniuenis manos. Sn cobardía Ies ira- 
pide luchar frente al enemigo y se va- ¡ 
len ds medios cen los que, sin exponer­
se, puedan matar seres hiimano.s; no 
les importa asesinar a una mujer, a un 
viejo ni a un niño, son como los vam- ^

U ñ o  ' 9 ú f

* n--c

I9i

.W R T E  O F IC IA L  DE GUEfiJÍA

EJER CITO  D E TIE R R A .~ Sin no veJsdes de interés»

AVIAC10N.-*Cinco aparatos eaem igos bombardearon esta mañana el cas*

Repitieron nasando los siglos por dls- I eé urbano de .Alicante, ocasionando víctimas y da” oi.

fatalidad ¡>élicu: uud.ic.r.. u  itü ■ 
te destructor, sufrido íx>r K:¡^  ̂
ante cuya amenaza lué sac 'b 
decoro del mundo occüi.” ' á, 
inat. de humana convrn-iH i:;. v- " 
la vencida, fríamente de>p.‘i..-ó,, - 
acontecido coii Gincbm.-ín d.- • 
la vencida, fríamente rtL.‘-.pv.'.-..í-,' 
los que tanto fiaron de '•u 
mora!. Todo h:i sido ini’üü. - 
haí'M'r capacitado en su 
tora a Ins cpic nos invad:--: ...
meje-r puedan h.-.ccr u>o 
de muerte y ruina que f-i 
paña, (.hamhcrbi'n

,1,.

honor d« la ciudad del Tánu-.-b 
adoptivo de Leeds. la ricn v ’ í--' 
te ciudad industrial puc-i:'.- i 
que le-concedan el próxinio t;!'̂  
tcrnaciúiKiI tic Premio N<m rl dv - 
Su.s méritos no pm-iUu 'c r  má- 
y  legítinv-.

Aiiiliirnu: de g ü e ñ a ; a,. • 
guerra en los cuatro puu;"-. 
del planeta. Esta es la hora dv
berlatn y  sus generosos cc;t, 

U de Ins I, del P. v A  G - 'L .  I

m
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